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REMESAS Y
D E SA R RO L LO

N adie discute el
aporte de las reme-
sas, la solución in-
dividual que pue-

den representar a la falta de
ingreso de las familias y el
aporte a la creación de ciu-
dadanía al educar a la po-
blación. Pero eso no es su-
ficiente para evaluar su im-
pacto en la sociedad. Cabrían
otras consideraciones.

1.-Las remesas y las migra-
ciones han contribuido a darle
estabilidad a un modelo que
en las últimas cinco décadas
se ha caracterizado por crear
riqueza reproduciendo mise-
ria y exclusión social. Un mo-
delo incapaz de proporcionar-
le una vida digna a la pobla-
ción. Inicialmente expulsó
población para restar presión
social y posteriormente tuvo
el retorno de las remesas, dán-
dole estabilidad a una situa-
ción, en donde las oportuni-
dades no dependen del Estado
de derecho sino del poder
personal.

2.-Refuerza la incapacidad
del Estado para cumplir sus
funciones, garantizando sa-
lud, educación, empleo, trans-
porte, etc.

3.-Sustituyen al Estado co-
mo un mecanismo de asisten-
cia social.

4.-Las remesas no crean ne-
cesariamente capacidades. El
dinero es un medio que puede
no crear capacidades y liber-
tades. El dinero puede con-
vertirse en ocio o en consumo
conspicuo. Se requieren otras
condiciones para que se con-
vierta en capacidades.

5.-La conversión del dinero
en capacidades depende de
donde vive la gente, de la ofer-
ta de servicios públicos, de pa-
trones culturales y de otros
muchos factores.

6.-Se refuerza el exterioris-
mo y diluye el capital social.

7.-Tiene altos costos en tér-
minos de la ruptura familiar.

El aporte de las remesas al
desarrollo no es automático.
Así como el crecimiento no
garantiza bienestar tampoco
una transferencia de ingresos
crea capacidades y libertades.
Puede resolver problemas in-
dividuales, pero el impacto
depende del marco institucio-
nal en que se inserta.
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"En el fondo Jaime David
no es pro cementera”

Tex to : PANKY CORCINO
Fo to : ROBERTO GUZMÁN

La directora de Grupo Jaragua,
Ivonne Arias, está convencida de
que el movimiento ambiental do-
minicano y los distintos sectores
de la vida nacional pueden des-
mayar en la defensa de la forma-
ción cárstica Los Haitises, frente
a la amenaza que representa para
su preservación la minera que
empezó a instalar el Consorcio
Minero Dominicano en el pobla-
do Los Arroyos, de Gonzalo, en
Sabana Grande de Boyá.

La ambientalista plantea que le
gustaría escuchar la opinión que
tiene sobre el proyecto el empre-
sario turístico Frank Rainieri, ju-
ramentado el 12 de febrero pasa-
do por el secretario de Medio
Ambiente, Jaime David Fernán-
dez Mirabal, como “Director Ge-
neral del Parque Nacional Los
Ha i t i s e s ”. El presidente del Gru-
po Punta Cana, forma parte ade-

más de la Fundación Carso Los
Haitises (FUNDKARST), que
busca desarrollar proyectos de
conservación en la zona.
¿Qué importancia tiene para el
país preservar la formación cárs-
tica Los Haitises?
La importancia que tiene es que
esa es una formación única de La
Hispaniola, escasa en el mundo, y
que alberga una biodiversidad y
recursos culturales extraordina-
rios y únicos. También tiene una
condición muy especial por sus
aguas subterráneas que, como
explican los geólogos, se comuni-
can entre sí. Hay que evitar cual-
quier impacto sobre ese recurso,
que es estratégico, escaso ya en el
mundo, y un recurso que suple a
Santo Domingo y el Este.
¿Por qué el Estado y la sociedad
no están discutiendo si conviene
ahora ampliar la protección de to-
da la formación cárstica y la am-
pliación del parque nacional?
Ese es un tema complejo porque
Los Haitises, desde el punto de
vista social, ha tenido impactos
muy fuertes. Inclusive, algo que
hemos alabado de Medio Am-
biente, especialmente del secre-
tario Fernández Mirabal, es ha-
ber continuado con el ordena-
miento de Los Haitises y haber
reubicado familias que estaban
ahí. Los Haitises es un área muy
conflictiva desde el punto de vis-

vimiento Campesino de las Co-
munidades Unidas) plantean que
tienen muchos años reclamando
los terrenos que fueron cedidos al
Consorcio Minero Dominicano
para que en ellos sean reubica-
dos. ¿Ahí se podría practicar agri-
c u l t u ra?
Nosotros somos de otra línea,
porque Jaime David tiene razón
cuando pregunta que si vamos a
permitir a la gente que desmonte
el bosque para seguir con la agri-
cultura. La agricultura no es una
actividad tan armoniosa con Los
Haitises porque también va a da-
ñar, pero creo que pondrían da-
ñar menos si se hace de alguna
manera que no sea desmontando
el bosque que ya tiene un valor en
el mercado.
¿Es factible, desde el punto de
vista ambiental, un plan de refo-
restación de unas 25 mil tareas
como el que anunció Fernández
Mirabal al dejar inaugurada la ce-
m e n te ra?
Lo que se hace con esas áreas es
que se restauran. No se siembra
cualquier cosa.
Pero es lo que sucedió con el Plan
Quisqueya Verde y la Acacia
mangium.
No. Pero Quisqueya Verde está
dirigido por un técnico, que es
José Enrique Vásquez, es inge-
niero y es forestal. Y Jaime David
sabe también que si ahí se restau-

Entrevista con:
Ivonne Arias

DI R ECTO R A DE GRU P O JA R AG UA

Acción y convicción
Yvonne Arias, bióloga, es una acti-
vista por la defensa de los recursos
naturales. Estudió en la Universi-
dad Autónoma de Santo Domingo
y ha dedicado más de 20 años a
trabajar por la preservación del Par-
que Jaragua. Es presidenta de Gru-
po Jaragua, una institución privada,
sin fines de lucro, creada en 1987.

ta social y ha tenido múltiples
problemas. Si no me equivoco, es
uno de los parques que más ha si-
do redelimitado.
¿Lo que ustedes los ecologistas
plantean es que debe establecer-
se un plan de manejo regulado?
Sí. Que permitan un desarrollo
sostenible que mejore las condi-
ciones de vida de la gente local
sin dañar al medio ambiente.
¿Cuál sería el resultado, en térmi-
nos ambientales, de que se fabri-
que cemento dinamitando los
mogotes para extraer material?
Primero, modificaría el paisaje y
el paisaje de Los Haitises es úni-
co. También, rompería la conti-
nuidad de lo que es el área núcleo,
porque las especies y todo lo que
está ahí no están restringidas a lo
que es el área núcleo, sino que se
comunica como un corredor bio-
lógico hacia la zona contigua.
Los comunitarios del MCCU (Mo-
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ponsables y, cuando decimos que
autoridades ambientales emitan
argumentos legales vergonzosos,
me refiero a que nos da vergüen-
za que gente como Eleuterio
Martínez, a quien apreciamos
profundamente y nos duele mu-
cho, argumente que porque no
está en el área núcleo o en el par-
que nacional se pueda permitir la
cementera, cuando él sabe que es
un ecosistema integral, que es
una formación geológica única
en La Hispaniola y que estamos
hablando de Los Haitises. Inclu-
so, a poca distancia de la zona nú-
cleo. Entonces, cuando nosotros
nos referimos a eso, si quiere lo
puede poner a si mismo: nos due-
le que Eleuterio Martínez, o sea,
de todas las autoridades, pero en
especial del subsecretario de
Áreas Protegidas que, según yo
entiendo, firmó un documento
que dice que no es factible que se
instale la cementera ahí, no sé si
lo saben. Entonces, el argumento
no es ecológico. Pido excusa si se
entiende que yo digo que ellos no
tienen vergüenza.
¿Qué es lo que sucede? ¿La socie-
dad dominicana carece de con-
ciencia, los políticos no tienen
co n c i e n c i a?

Nos da vergüenza
que Eleuterio
Martínez diga que
porque no está en
el área núcleo del
parque nacional se
pueda permitir la
c e m e n t e ra ”.

Eleuterio Martínez
es un ´tipo´ serio
que en este
momento tiene
una posición
equivocada sobre
la cementera".

ra es con la especies que están
ahí. Nosotros estamos opuestos a
la Acacia, pero lo que siempre se
nos ha respondido es que es me-
jor tener algo que nada.
¿Entonces en el lugar donde se
instala la cementera no conviene
un proyecto agroforestal como el
que se anunció?
Pero, ¿Para hacerlo quién?
Es que la cementera se anunció
como parte de un proyecto agro
fo re st a l .
Sí. Pero es que nosotros estamos
opuestos a que privaticen ese si-
tio y menos con una cementera.
Eso es parte del patrimonio natu-
ral y cultural común.
¿O sea, que ustedes no son parti-
darios de que el Gobierno ceda a
una empresa privada 25 mil ta-
reas a precio bajo?
No. Porque imagínate a un ciuda-
dano cualquiera que tiene el mis-
mo derecho, ¿le van a dar 25 mil
tareas? Entonces, yo estoy muy
preocupada porque, primero la
Secretaría de Medio Ambiente, a
pesar de los avances que ha teni-
do... Me preocupan mucho algu-
nos enfoques que se hacen sobre
cómo deben desarrollarse algu-
nas áreas y sobre el derecho que
tienen esos mineros de estable-
cerse en un sitio.
En Cabo Rojo, Pedernales, los
mangles están cubiertos de polvo.
¿Eso podría ocurrir en Gonzalo
con una cementera?
Una de las preocupaciones que
tenemos tiene que ver con eso. En
2005 enviamos una carta a Medio
Ambiente expresando la preocu-
pación por cómo se comportan
las mineras de Cabo Rojo. En
2006 ya la minera había aplanado
el sitio, había sembrado nim, que
es una especie invasora, había
puesto neumáticos de camiones
de adorno modificando el paisaje,
había dañado “El manglarcito”,
que es un área municipal protegi-
da.

De noche, llovió un día y las aves
no encontraban en donde estar
porque el servicio ambiental que
daba el manglar no lo estaba dan-
do adecuadamente porque había
sido aplastado.

¿Usted trata de ilustrar con ese
ejemplo lo que podría pasar en
G o n za l o?

Sí, pero ese no es el único pro-
blema. El otro problema grave es
que instalar una minera en un si-
tio no es compatible con otro tipo
de desarrollo, sobre todo el desa-
rrollo de turismo sostenible.
¿La agricultura de subsistencia de
Gonzalo y sus alrededores sería
impactada por la actividad mine-
r a?

Sí. No creo que haya ningún
problema con eso. Lo que nos
preocupa de la minera es la con-
taminación y el uso de suelo.
También los futuros planes por-
que después que el Estado cede
una cantidad tan grande de terri-
torio ¿qué se puede decir? ¿que
no haga hoteles? Si tengo mi per-
miso lo puedo hacer.
¿El movimiento ambiental está
disgregado con el tema de la mi-
nera? ¿Ha pensado Grupo Jara-
gua sumarse a acciones legales
para resolver el problema?

El planteamiento de Grupo Ja-
ragua es de diálogo con el Secre-
tario de Medio Ambiente. Hemos
sido mal interpretados y espero
que esta entrevista aclare eso.
Nos caracterizamos por ser res-

Sí, hay mucha gente con con-
ciencia y se ha avanzando muchí-
s i m o.
Nos referimos a conciencia am-
biental.

Conciencia ambiental puede
ser que tengan también, pero los
intereses pueden estar por enci-
ma de todo eso. Es posible que al-
gunas autoridades que conocen
Los Haitises le estén diciendo al
Secretario de Medio Ambiente
que el proyecto está bien, porque
el Secretario recibe de sus técni-

cos el informe de que está bien.
Pero existen informes del INDRHI
que muestran la importancia
acuífera de la zona.

Sí. Pero quién dice que todos los
informes fueron revisados por los
técnicos. Creo que la autoriza-
ción de la cementera fue un error,
pero ahora no quieren echar para
a t r á s.
¿Por qué los hoteleros del Este
que se benefician de las aguas
que acumulan Los Haitises no es-
tán sumados a la lucha?

A mi me hubiera gustado mu-
cho oír la opinión del “Pa d r i n o ”
de Los Haitises sobre esa cemen-
tera. Él sabe muy bien lo que es el
desarrollo sostenible y él es un
pionero en la zona Este de lo que
es el turismo y su hotel, o su com-
plejo hotelero está tratando de
tener y creo que tiene algunas de-
nominaciones de banderas que se
dan por el uso sostenible de los
recursos. No he escuchado las
declaraciones del señor Rainieri
(Frank), pero sería interesante
saber qué opina. Y te digo, en el
fondo sé que Jaime David no es
pro cementera y menos en área
protegida. Entonces, eso nos hizo
tener una duda de si a él se le so-
licitó.

Mala idea

Solicita al presidente
Fernández que desista
Ivonne Arias solicita al presidente Leonel Fernández
que, en caso de que tenga algún compromiso que
llevó a su gestión a autorizar la minera, desista de su
propósito. “Nosotros no queremos decir que el Se-
cretario de Medio Ambiente ni los subsecretarios
no saben orientar al Presidente. Lo que queremos
decir es que -por si acaso hay alguna presión más
arriba de la Secretaría de Medio Ambiente- le pedi-
mos al Presidente de la República que si ha tenido
algún compromiso de sugerir a los funcionarios ins-
talar esa minera ahí, que desista de él”. Consideró al
mandatario como “un hombre sumamente recepti-
vo ” y una persona que será capaz de escuchar al
movimiento ecológico dominicano, así como a to-
dos los sectores que se oponen a la construcción de
la cementera, que están constituidos y apoyados
por grupos de jóvenes que inyectan dinamismo a la
lucha ambiental.

Lamenta el impacto de la
carretera Sto. Dgo.-Samaná
“Las carreteras tienen ese problema, ese gran impac-
to, de que una vez hechas, generan a su alrededor una
cantidad extraordinarias de actividades económicas
que nunca son buenas para las áreas protegidas”, ase-
gura Ivonne Arias al referirse a la vía que atraviesa una
zona de Los Haitises para comunicar a las ciudad de
Santo Domingo con Samaná. Entiende que Jaime Da-
vid Fernández Mirabal tiene razón cuando pregunta
dónde estaban los movimientos ambientales cuando
se construyó la obra. “Pero está claro que los ambien-
talistas no estuvimos tampoco de acuerdo con la ca-
r re te ra ”, dice la directora de Grupo Jaragua, una orga-
nización no gubernamental que lucha por la protec-
ción del parque nacional del mismo nombre, ubicado
en Pedernales, cerca de la frontera sur.




